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¿QUÉ ES LA VIDA? 


¿Qué es lo que se ha de entender 
por vida? 

El dinemismo muestra el cuerpo 
vivo formado por una substancia mu- 
dable; siempre renovada, mantenida, 
no obstante, en ciertas formas orgá- 
nicas por la acción parpótua de fuer- 
zas varias. 

Es el conjunto mismo de estas fuer- 
zas, sean simplemente fisico-quimi- 
cas Óó se mezclen á fuerzas fisiológi- 
cas de naturaleza especial, á lo que 
se debe mirar como constituyente de 
la vida: nada debe troncharse de las 
fuerzas físico-químicas, porque éstas 
son esenciales, indispensables, siem- 
pre y en todas partes soberanas, en 
las turbaciones del sér animado como 
en el silencio de la naturaleza inerte; 
y se engañan los que quieren evene- 
nar la vida con no sé qué superior y 
exterior á las fuerzas vulgares. No sólo 
no se deben tronchar ¡las manifesta- 
ciones especiales de la energía poten- 
cial del sér que aún no se dejan exji- 
car convenientemente por la acción 
de esos agentes ordinarios; y es asi- 
mismo hacer violencia á Jos hechos 
asimilar á priori todas las operacio- 
nes vitales á la de un lavoratorio 0 á 
las maravillas de un gabinete de fi- 
sica. 

Atengámosnos por un momento á 
simples fuerzas fisico-quimicas. Sen- 
timos, no obstante, en el mundo or- 
gánico una influencia directiva, un 
poder que liga los elementos á órga- 
nos, á formas determinadas. Trans- 
portemos la actividad ésta al ser 
considerado en su conjunto, á cada 





divida Man cinco iia a 

Este pensamiento está eu el Efundo 
de las doctrinas de Carlos Robín: cons. 
tituir el elemento histológico lo mis- 
mo que mónada elemental; y de estas 
pequeñas vidas innumerables, que 
tienen su actividad determinada y su 
historia, por así decirlo, escrita de 
antemano, hacer salir, como una in- 
tegral, la viña individual, la vida es- 
pecífica. 

Porque la vida no está albergada 
en un centro de gravedad: llena el 
cuerpo entero. Es la resultante de una 
multitud de fuerzas elementales que 
producen aquí el glóbulo sanguineo 
y en otra parte lo descomponen, que 
construyen al mismo tiempo con una 
paciente lentitud, la armazón de hue- 
so ó la fibra muscular, y juegan con 
velocidades que la imaginación no 
puede concebir, sobre los delicados 
aparatos de los órganos de la sensa- 
ción y en todas las partes del laberin- 
to nervioso. . 

Estas fuerzas elementales no se ase- 
mejan á viajeros reunidos en una 
misma posada que una casualidad 
juntara: una profunda solidaridad 
liga todas sus acciones. No son, á 
decir verdad, sino las transformacio- 
nes variadas y perpetuas de una mis- 
ma euergía potencial, que varía con 
el tiempo, la edad, la raza, el estado 
de salud. 

La vida es como un río cuyas aguas 
Corren por un lecho mudable, tan 
Pronto perezosamente extraviadas en 
la llanura como estrechadas y furio- 
Sas en el fondo de una hondonada; 
las fuentes le rinden un tributo in- 
mediato y el ala de los vientos se moja 
en él con una velocidad siempre dis- 
tinta. 

La fuerza almacenada en el ser vi- 
VO, sin cesar mantenida por la nutri- 
ción y la respiracion, es empleada de 
mil modos que nada tienen de arbi- 
trarios; cada estado del cuerpo deter- 
Mina el estado siguiente: las meta- 
Morfosis suceden á las metamorfosis 
Y Salen, por asi decirlo, unas de otras. 

an pronta la inervación, como el 
Movimiento visible de los órganos, 
Coma los movimientos invisibles de 
demplición ó de reconstrucción mole- 
Bo absorben una parte predomi- 

en la fuerza indisponible del 
Cuerpo yivo. 
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La naturaleza no se inquieta por los 
deseos, por las sensaciones. por el re- 
poso y el bienestar del individuo; une 
á sus designios secretos, las fuerzas 
de las cuales este último quisiera con- 
servar el pleno y libre goce. La mu- 
jer es condenada casi toda su vida á 
sacrificar á las necesidades de su ma- 
ternidad potencial una parte preciosa 
de vitalidad: es madre por el sufri 
miento, aún cuando permanece vir- 
gen. 

Casi todos sentimos en nuestra car- 
ne ¡una “punta que ningún esfuerzo 
puede apartar, y que de vez en cuan- 
do gira [en ella [dolorosamente. La 
fuerza vital no ser vivo: este no pue- 
de usar-á su antojo sino de una es- 
casa parte de este tesoro. 

¿Cuál es, no obstante, la tarea asig- 
nada, en el orden natural, á esa ener- 


gía ingobernable que irabaja .sorda- 
mente en la noche de los órganos in- 
ternos, en los repliegues de la fibra 
muscular, en los caprichosos rodeos 
del aparato circulatorio, en los rígidos 
enlaces de los cartílagos "v los poros 
rugosos de la osamenis? Se ve una 
primeramente, que es la conservación 


y el desarrollo del individuo; en  se- 
2úundo término, aparece la conserva- 
ción y el desarrollo de la especie. 


No basta decir que las fuerzas se 
conservan; las formas tienden tam- 
bien á perpetuarse. ¿Por que la enci- 
na está ya en la bellota? Ved ese ger- 
men en que se encueniran combina: 
dos en ciertas porciones «Jynnos prin- 
cipios inmediatos. Limitaos á hacer 
obrar sobre esa delgada y débil capa, 
elemento diferencial de la vida un 
poco de calor. de lúz, de electricidad, 
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de afinidad química, un poco de fuer- 
za, en una p labra, y la vida comple- 
ta surgirá de él lentamente, pacifica- 
mente, por una mágica transfigura- 
ción con sus complejidades, sus pro- 
pieldades, sus maravillas sin par. 

E: poder director y ¡geométrico de 
la vida es lo que adunira y confunde 
el espiritu, porque no hay nada de 
arbitrario en la sucesión de formas 
que crecen y seacercan constantemen- 
io > cierta figura ideal: Jos primeros 
elcrentos del germen tienden ya á ello. 

vi cs como basta á un gecómetra 
conocer tres puntos de una elipse para 
recensirairla por conipleto; dadle al- 
gunos elementos de una curva, y por 
el cálculo hará salir de ellos, la cur- 
vá entera, con todas sus vueltas, 
sus ramas infinitas, sus puntos singu- 
lares. A 
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Analogía que no satisface completa - 
mente al espiritu. La ley que une los 
elementos de la vida en el mismo Ju- 
gar y tiempo, no está á nuestro al- 
cance. Así es que nos obstinamos en 
buscar inútilmente, en ese elemento 
primordial, el germen, no sé que di- 
minutivo del sér acabado. No podemos 
concebir cómo accidentes de composi- 
ción, que se reducen al peso de algu- 
nos átomos, cómo modificaciones de 
estructura que ningún escalpelo ni 
microscopio podrian conocér, pueden 
llegar 4 formas tan extrañamente dis- 
tintas. No sólo el hombre está ya casi 
todo entero en el niño recién nacido, 
sino que el ojo de la ciencia puede ya 
descubrirle en la célula que una do- 
lorosa voluptuosidad arranca á las 
entrañas mismas de la madre. Es me- 
nester inclinarse ante la terrible ver- 
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dad bíblica «Los pecados de los pa- 
dres recaerán sobre los hijos hasta Ja 
septima generación.» Noes demasia:lo 
severa pues todos llevamos en nuestros 
cuerpos reblandecidos, en Jas impa- 
ciencias y las debilidades de nuestra 
carne, en nuestra fealdad ó en nues- 
ira belleza mutilada, en todas nues: 
tras enfermedades fisicas y morales, 
la pena y la señal de un pasado que 
no es el nuestro. 
AUGUSTO LAUGEL. 
—— A —— 


La canción de Love 


Y asi fué el caso. Negros soplos de 
frialdades imposibles soplaban cruel- 
mente sobre el vientre de la noche. 
Los espectros del pasado, cubiertos de 
negros pensamientos y de melancolias 
inexpresables, cruzaban el espacio, en- 
tonando la cancion de la venganza. 

Erda también cantaba 

En un rincón de la ciudad potente, 
cuyas luces multicolores fulguraban 
como diamantes, á travós de la negru- 

"ra, la gran madre cantaba la canción 
de su desgracia. : 

—El Valhalla está inundado de tristo- 
zas; los tiranos le invadieron «lespáti- 
camenie, me robaron y ma poseyeron, 
luego azotaron con el látigo de la 
perfidia á los más débiles mortales, 
marcáronle en el rostro la señal de la 
fatiga y ensangrentáronle el cuerpo con 
sus puños, cd sus tacos. Y  SUs 
hierros; por último les obligaron á 
construir el suntuoso altar de las 0'¡ 
gias; y mis bellezas luminosis Se 03: 
curecieron para siempre. Mi hijo, mi 
rojo Love, será el único «ue podra 
salvarnos. : y 

Y los negros soplos de frialdade 
imposibles continuaban soplan lo cruel- 
mente sobre el vientre de la noche. 

Gritos y blasfemias de oprimidos, 
llegaron entonces hasta la choza leja- 
na del viejo. Love, que roncaba como 
un cráter formidable, repercutiando 
en los misterios de la noche, donde la 
materia originaria resplundecia emp> 
dervida en sus mil expresiones de ira, 
de furia y de dolor. 

Era el grito de los espartacos de la 
noche mala, que se retorcian entre los 
eslabones de sus cidenas, pi tiendo 
bálsamo para sus Jlagas; el rojo riego 
de sus carnes desgarradas, había cu- 
bierto por completo el blanco cuerpa 
de las Parcas, y sus dientes castañetea- 
ban por la frialdad de la miseria. 

Querian ca/or, querian fuego. 

Y Love despertó. ñ y 

El rojo padre del fuego irguióso gi- 
gantescamente, y miró á los oprimidos- 

—Estoy despierto; pronto bajaré de 
la montaña y estaré con vosotros; 
gracias, amigos mios, gracias: mi cuer- 
po está vacio y pide alimento, mucho 
alimento 

Y L ve bajó. / 

—Venid, venid amigos, yo 0s daré 
calor, os daré mi sangre, os daré el 
fuego; esos palacios dorados donde 
dicen se oculta Dios. será mi flambre, 
ellos se burlaron de mi, há mucho 
tiempo, me robaron las chispas, para 
encender las luces que levantaron:an- 
telos idolos para engañaros. ¡Oh, sil 
Venid, os daré calor. 

Y el padre del fuego arremolinábase, 
retorciase alrededor de los sagrados 
templos, confundiéndolos en una faja 
roja, hasta engullirlos por completo. 

—Venid; venid amigos; estos pala- 
cios donde dicen se dictan códigos, 
también me convienen; conjuntamente 
con los palacios de Dios se burlaron 
de mi; os usurparon vuestros dere- 
chos, usando mi obra: aprovecharon 
de vosotros y hasta dictaron leyes pa- 
ra robarme las centellas con que en- 
cendieron las hogueras para quemar 
vuestros amigos los mártires. ¡Oh, qué 
dulces son estos palacios! : 

Y el subervio Love, brincando de 
alegria, retorciase y arremolinábase, 
lanzando al aire crugidos secos. y es- 
tridentes, al rededor de los palacios 
de los códigos, hasta iragarlos por 
completo. 

—Venid, venid amigos mios; también 
estos palacios me convienen muchisi- 
mo; venid y no temblareis ya de frio; 
estas son las aduanas, las cárceles, los 
arsenales, ¡oh, los arsenales! ellos me 
robaron mucho, destruyeron mucho; 
robaron mi esencia para fabricar pól- 
vora que debia destruiros en la flor 
de vuestras edades ó cuando reclam:- 
rais vuestro puesto en €l Valhalla. 
¡Qué hermosa noche para el triurifu de 
Love! 

Y el gran padre relorciase y arremo- 
linábase al rededor de los arsen. les, 
de las cárceles y de las aduanas, que 
subian y bajaban entre sus faldas, has- 
ta esfumarse por completo. 

—Venid, venid—repetia el implaca- 


ECO 4 << K—K<4<«<K«*<XIIkAká«<>**«M«M« e 





«del espacio, 








AA e 


ble Love.—Más allá están los monopo- 
lios, las censuras y los burgieser; 
¡qué buenos están los Lurgueses! es- 
tos serán mi postre; corred, ayudado 
también vosotros, empuñad vuestras 
Cituras, Loveos da calor, 08 da «u 
sazgre; traedme 4 Nerón, y él templa: 
rá su vibrante lira snte la mazuitwl 
de mi obra... y 
'" Y Love, el gran padre del fuego, se- 
guia su magestuosa mercha, retorsión- 
dose, arremolinándose y engullendo. 


DANTE SiLvVA 
— —_—_a nn _—__—_—. 


¡Fuego en la fábrica! 


—¡Munchachos..... fuezo en la fibri- 
ca!... ¡Fuego en Ja fábrica! 

Todo el mundo salta á los portales. 

—¡Dios mio que perjemos el pan! 

Los hombres tal como se encontre- 
ban en aque! momento, corrían á más 
no poder hacia donde se vaia la gran 
humareda negra. y centellante. 

Juan. fué uno de los primeras en 
llegar y ya se disponía á quitarse la 
blusa para empazar- los trabajos de 
extinción, cuando una manole aprieta 
nerviosamente el brazo derecho leján- : 
dole parado en seco. Era «sn amiga 
Pedro, que' después de mirarla de hito 
en hito, com» queriéndole decir: —¿Qué 
le parece? le dice al vido:. Vímsnos 
de aquí; y Juan sia más le sigur. 

Caminandó, caminando, llezáron á 
la cima de un manticulo desde el cual 
se dominaba Ja fábrica. Alli subieran 
para contemplar el pavoroso espectá: 
culo; ; í 
“ Aquel templo del trabajo que tantas 


"existencias habia. destruido poco 4 


poco, lentamente, “sin “estrneoda.ciha 
á ser totalmente cónsumido por el. 
fuego 4 marchas dahles,. y con el es 

fruendo de las -astillas que: saltaban 
requ>madas. 

Las llamas se enseñoreaban- va do 
lada la crujía que veian Á sus pies, y 
de las ventanas salian lengnas infar- 
nales que amenazaban devorarlo tod; 
clase desde muy lejos un chisporreten 
ensordecedor; velanse caer los arma: 
zones, y el humo invadía mucha parte 
llegando. á tapar la Inz 
del Sol, 

Juan, que hacia rato que no decia 
una palabra v á quién el temor tenia 
inmóvil, con la vista elevada en 
la inmensa hoguera, se apretaha 
las siones con ambas manos y exsla- 
maba cón dolor: 

—Yo queria verla quemada, compa- 
ñero, si, es verdad; pero ¿y mis po- 
bres hijos...? si eso no se salva, ¿qué 
haremos? di..... + 


.. Es P 

Al poco rata, Pedro, habia quedado 
sólo en lo alto del monte, con usa 
sonrisa de desprecio en los. labios, 
contemplando el desenvolvimiento del 
devorador elemento; de pronto advierte 


“que un hombre hállase sobre el tejado 


del ala derecha del edificio que es la 
parte más castigada por el incen+tio. 
Con el espiritu en suspenxo, observa 
los movimientos de aquel temerario, 
que se coloca en los lugares de más 
peligro. Fijándose, ve al fin que aquel 
hombre era su propio amigo, Juan en 
persona, que atormentado por el efecto 
de la miseria habia corrido á defender”. 
lo que él creia de huena fé que era 
suyo, y de los suyos: la fabrica. 
5 


. . 

Abajo, al pié del porta!, no se ha- 
blaba de otra cosa más que de la muer- 
te de Juan. El pobre muchasho al pa- 
sar una baranda cayó por una clara- 
boya estrellándose contra el zócalo de 
-hierro de una de las máquinas. 

Padro fué el primero en anunciar la 
terrible nueva á la familia. 

—¡Es horrible, muchachos, es ho- 
rrible!--exclamaba desde el umbral de 
la puerta. » ' , do 

Los pequeños jugaban; la madre 
preparaba la comida para comer. 

—Menos mal, que no tardarán en 
reedificarla de nuevo, y se trabajará 
pronto... respondió la pobre mujer sin 
pensar mal. 

Juan me ha dicho varias veces que 
lo tenian muy bien asegurado. 

—Si; todo estaba asegurado, menos 
la vida de un hombre... 

—¿Cual? 

—¡El vuestro! 

JO*QUIN ÁYMAMIi. 
——_— A 
14 UN Ooo. 


¡Qué Salvador ni qué Crucifizado! 

Cada uno es salvador da sí misnc, 
y crucificádos, todos los que. aguanta 
mos á esa taila de explotadores 

La cuestión es beberen buenas fuen- | 
tes, y erguirse, que el idolo puede ir | 
pronto por el suelo.. 2 








LA PROTESTA 


LA HUELGA GENERAL 


No se cucontrará ura persona de 
buena fó, por poco ilustradá que-sea, 
que no confieso qlle la religión, ya 
protestante, malhometaña ó budhísta, 
haya. Jogrado ja paz y él bienestar de 


¿los hombres. 


Ningúa politico, de cualquier par- 
tido ó de no importa qué independen 
cia se dé, podrá asegurar quo su sis- 
tema de gobierno garantice la libartadl 


absoluta de hablar y escribir ó ase- 


gure el derecho á la vida. 

Tento los que quieran dar la supre- 
macia al clero como los que esperan 
todo de un Estado masó menos laico, 
todos sostienen que ha de haber po- 
bres y ricos, amos y serviores. 

Ni los unos ni los otros buscan la 
emancipación ezonómica y politica del 
individuo, ' 

Sou excusables los primeros _lib-ra- 
los, que al darse cuenta del: engaño 
religioso se dedicaron á fundar un 
Estado libre del contacto. de Roma, 


porque podian creer que todo el mal 


venia de la iglesia. A , 

Pero los que -«hora practican el sis: 
tema parlamentario, monárquicos; re- 
publicanos ó socialistús, engañan á 
sus electores, cual los curas abusan 
de lu credulidad de. sus- f.ligreses, al 
hacerles esperar que con el gobierno 
de su partido ó con el programa de su 


invención llevarán la liberta t y la paz 


al seno de la nación. : 

No existe ningún elecir que pueda 
citar un Gsbierno como bueno. 

Ni los siglus cesdo que viven las 
religiones, ni los reyes que se sirvie- 
ron de cortes y asambleas, ni aun el 
siglo pasado ocupado casi todu por 
gobiernos por lementarios, sacaremos 
como ejemplo de la inutilidad de de- 
leger a nudie «| cuidado de nuestros 
intereses. : 


Nous bastaran los años que el parti- 
du socialista gubernamental leva de 


lucha electoral. ¿Qué beneficio han ob- 
tenidó los trabejudores yendo á votar? 

En cambio, al alcance de cualquiera 
está que si el tiempo empleado por 
los socialistas en Juchas electorales lo 
hubiesen dedicado 4 la organización 
de las clases productoras y á la pro- 
paganda antimilitar, hace tiempo que 
uba huelga gencral habria dado al 
traste con la sociedad burguesa. 

A los libertarios, toca hacer com- 


prender esias verdades á cuantos ¡n- 


conscientes Creen en la panacea del 
voto, como si fuese la hostia que ha 
de lleverks al paraiso. 

La emsuncipación completa de los 
trabajadores no vendrá ni de la Iylo- 
sia vi del Estado, sivo de una huelga 
geberal. que destruya «mbas Cosas. 


CEno. 


Los ju del milagro 


Acababan de dar las 8 de la noche 
en el reloj de la iglesia de una aldea 
de España y aún don Santiago y Su 
señora se hallaban en la mesa c.nver- 
sando amigablemente con el cura. pá- 
rroco del lugar asiduo concurrente á 
á Jo de Don Santiago, quien lo tistin- 
guía soberanamente, pues fray “Diego 
tenía fama de ser un haron inteligente 
y virtuoso á carta cabal, Ya 

— Es una desgracia! decia Don San- 
tiago, en tanto que el buen clérigo se 
engullia un tazón de chocolate envuel- 
to en unos delicados bizcochitos, pro- 
ducto de las manos de Maria, la es- 
posa de Don Santiago. 

—No hay que desesperar; Dios es 
justo y oirá nuestras oraciones, res- 
pendió el cura secándose los lábios 
con una fina servilleta y reciinándose 
en la silla como. hombre satisfecho; 


ruegue Vd., rúuegue ' Vd., que no es-.| 


terá muy. lejos el di“ que el cielo 
conceda el hijatan deseado. * 

—¡Oh! Dios lo oiga, decia Maria, di- 
rigiándo sus hermosos ojos al cielo 
en tanto que don Santiago basaba la 
mano al clérigo que ya se disponía á 
marchar. y 

— Si, hermanos mios, yo uLiré mis 
oraciones á las vuestras, confiad y es- 
perad, que el Sumo Hacedor sabrá 
curresponder á nuestro pedido; y así 
diciendo, fray Diego se despidió de los 


¡ esposos, prometiendo” volver al día si- 


guiente. 

El tiempo transcurría, y €l milagro 
no se operaba. Sucedió entonces, que 
Don Santiago tuvo que ausentarse de 
la aldea por un tiempoindeterminado, 
y desde entonces el clérigo: visitaba 
más á menudo á Maria que más que 
nunca se aferraba en la ¡dea de tenor 
un hijo. Cierta tarde que el cura sa- 
boreaba el tradicional chocolate, te- 


niendo á eu frente á la esposa de Don 
Santiago, dijole esta: 

— ¿No vé Vd., padre, como Dios no 
nos quiere? ¿Que mal habremos he- 
cho nosotros para que no nos conceda 


lo que con tanta devoción pedimos? 


¡Oi! «i mi marido es muy viejo.... 


Pasaron meses y el virtuoso fray 
Diego: prosegu'a en sus visitas hasta 
que llegó Don Santiago á tiempo para 
presenciar el nacimiento de dos robus- 
tos niños, que vinieron á llenar de 
alegria aquel santo hogar. 


Transcurrieron varios eños y los 
niños ya hombres se pasean por la 
Aldea. s 

Al verlos cruzar por las calles, las 
viejas del pueblo señalándoles con el 
dedo y haciendo una mueca muy sig- 
nificativa dicen con aire misterioso: 
Ahi van los hijos del milagre!.... 

ALFONSO GRIJALYVO. 


Lo blanco y lo rojo 


. Van ustedes á ver como una misma 
idóa- unas mismas palabras, pueden 
ser el campode la nieve ó la viva lla- 
“ma; por ejemplo: según los católicos, 
D'os. hizo :4 “los hombres iguales, los 
dotó.de libre «lbedrio para que hus- 
casen-el blen, les dijo que se amasen 
unos á otros y que se perdonasen las 
ofensas. 

Pues bien; esto dicho en un púlpito 
es blanco, es inocente, es sembrar 





| buena semilla, es afirmar el verdade- 
- ro cimianto de la moral. y 


Pero dicho en una reunión, es rojo, 
es incetidiario, es emagógico, es di- 
solvente, es impio. 

En el púlpito, el ser hombres igua- 
les no ex :luye el privilegio del trono 
ni el del sacerdocio; el libre albedrío 
no significa libertad de examinar las 
cosas para elegir lo que nos parezca 
mejor; .el- amarse los hombres unos á 
otros, no excluye el verdugo ni se 
op»ne á que una minoría privilegiada, 
vea morir de hambra é ignorancia á 
la michedumbre, y la tolerancia no 
signifisa que no se deba achicharrar 
al judio, al herej», ul protestante, al 
turco y al indiferente. 

Eu el púlpito, el ponderar la vida 
en común, citando á este prepósito las 
órdenes religiosas y los actos de log 
primeros cristianos, es blaaco, es ni- 
tido, es ascético. ; 

En una reunión, esto mismo es rójo, 
es brutal. es grosero, es di_bólico. 

Si se trata de frailes, es comunismo, 
es poco menos que una continuación 
de aquella vida de cristianos perse- 
guidos, que no tenían una piedra en 
que reclinar la cabeza. 

Si se trata de trabajadores, el co- 
mubismo es doctrina nacida del in- 
flerno, es repugnante, es escandalosa. 

En el púlpito, amenazar á los que 
poseen 'riquezasmal adquiridas, anun- 
ciarles que no les harán provecho, in- 
creparles, porque no restituyen lo usur- 
pado ni ejercen la virtud de la cari- 
dad, es blanco, es diáfano, es moral, 
es estimulo pará el mejoramiento d 
las almas piadosas. : 

En uua reunión, l»mentarse del des- 
equilibrio de los caudales, proponer 
un repartimiento equitativo en las 
cargus públicas, decir que la muche- 
dúmbre está expuesta de continuo A 
los horrores de la miseria, es rojo, es 
sombrio,es inmoral, es excitar los odios 
del pobre contra el rico. 

En el- púlpito compadecerse de los 
que huyen de las vanidades y nego- 
cios mundanos, sólo aspirar á la per- 
fección de.si mism)s y de sus seme- 
jantes para:alcanzar las promesas de 
Jesucristo, es“blanco, es seráfico, es 
divino. 

En: una reunión, sostener idéntica» 
mente lo mismo, apartar de todo: lo 


¿mundano del poder. de la riqueza, da 


los negocios, á los que han ofrecido 
consagrarse esclusivamente á los bie 
nes de otro mundo, es rajo, es per- 
verso, es irreligioso, : 

¿Quieren ustedes que una mancha 
negra parezca blanca? muestrénla des- 
de el púlpito. ET 

Quieren que parezca negra? pues no 
la muestren en ninguna reunión por- 
que parecerá roja. 

La inquisición lleva una cruz blanca, 

A las victimas se les ponia una fa- 
pa roja. 
-Avauzando, como avanza el pro- 
greso, no es posible que estas menti- 
ras duren mucho tiempo: las ideas 
tíenen mucha fuerza, para las cuales 
no hay dique ni murallas en el mundo. 


La libertad Jo pensar es un tesoro 
as únicamente se copserva gastán- 
olo. ; : pr 
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UTOPIAS 
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Las utopías de ho son 
realidados mañana." 


A Vícron Huao. 

Llamar utopia á un ideal, á un en- 
sueño, á una aspiración cualquiera, 
por irrealizable que parezca, es de- 
mostrar el más absoluto desconoci- 
miento de la historia, es cerrar los 
cjos á la coincidencia de los hechos. 

La marcha de la humanidad, desde 
los tiempos más remotos, no es sino 
una sucesión continua de utopias que 
se han ido realizando. A 

Contemplemos al género humano en 
su cuna. El hombro, allí, era la des- 
nudez y la ignorancia absolutas. 

Tiene tan sólo cavernas y selvas 
por morada; por sustento, raices y 
frutos. En medio de la naturaleza es- 
pléndida que lo ha previsto todo, que 
todo lo aiesora, mada posee, ni aún 
el uso de la palabra, pues se expresa 
por medio de sonidos inarticulados, 
últimos resabios de su simiesco abo- 
lengo. No conoce otra Juz que la. del 
sol, otra fuerza que la de sus mús- 
culos, ignora que la tierra guarda en 
su seno luz, fuerza y calor. Ni siquie- 
ra ha visto brotar una chispa, golpean- 
“do un pedernal. 

Pues bier; ese esbozo de hombre, 
¿podía prever los descubrimientos con 
que más tarde, sus mismos descen- 
dientes, enriquecieron el mundo? Al 
contemplar el agua de los arroyos 
¿pensó alguna vez, siquiera, en el va- 
por? Al hundirse en el lodo, ¿pensó 
acaso en las suntuosas moradas que 
mas tarde habian de construir con el 
mismo. convertido en ladrilo? ¿Pensó 
en la mecánica, en las loyes de la figi- 
“a, en la electricidad, en el te!éfono, 
en la química? 

Nada de eso podia prever. Si de ello 
se le hubiera hablado, habria dicho 
que eran maravillas irreulizables, en- 
sueños locos, utopias. Y sin embargo 
se realizaron. 

¿Por qué, pues, hablar de utopias? 
¿Quien puede prever hasta donde lle- 
gará la humanidad en su vertiginosa 
marcha á traves de los siglos? 

Para el hombre aborigen, el porve- 
nir era un enigma; para nosotros es 
tambien desconocido. Ante nosotros: 
se abre siempre un más allá. Tras una 
utopia realizada surge otra, luego otra 


'gucediendose asi hasta lo infinito. 


Lo que era,irrealizable para-el sal- 
vaje prehistórico, y aun para los hom- 
¿bres de la primera mitad del siglo pa- 
sado, es un hecho evidente para nós- 
otros. Y del mismo modo, lo que pa- 
¿rece irrealiz blo “muchos de nuestros 
¡contemporánea, será, para las genéra- 
ciones venideras, un hecho, un fenó- 
meno perfectamente lógico, resultante 
de la evolución y perfección humana. 
Las utopias de hoy, son realidades 
mañana. : 
| :  ÁMARANTO T. RIVERO. 
> 5 
: La organización obrera 


y los anarquistas 





Para conseguir estas mejoras el 
¡Obrero anarquista, lo mismo que: el 
¿que uo lo es, lo primero que necesi- 
¡ta es la unión con $us compañeros 
de trabajo, lo demás viene más tarde 
pero como ve Marius si empezaran 
¿por hacerles propagada anarquista, 
*los que no lo fueran de más está de- 
cir que nunca se asociarian así es co- 
. mo se adoptan unas bases que pue- 


'tintamente, dejando fuera de la aso- 
,¡Clación la defensa y propaganda de 
las ideas que cada obrera tenga, y 
: hago notar de paso, que este princi- 
pio es ya un gran paso dado por los: 
anarquistas, pues nosotros sia perder: 
nada de nuestra autonomia, tenemos 
ocasión individualmente de hacer to- 
da la propaganda que nos da la gana 
y aun en la misma sociedad dentro 
de ciertos limites que no estén reñidos 
con la lucha económica, pero nunca 
será decente á mi entender, ní franco, 
y mucho menos sincero, la pretensión 
de imponernos en nombre de nuestras 
ideas, «á los asociados. q 

3” Entre las anarquistas que traba- 
jaron y trabajan sinceramente, por 
el engrandecimiento de su obra é ilus- 
tracióa práctica de la clase trabaja: 
dora en la Argentina, só leshan agre- 
gado algunos individuos que se lla- 
maú anarquistas á boca llena, aun- 
. que de tales no tienen nada pues n0 
creo yo que pueda aceptarse como 
compañeros, á individuos que pegan á 
sus compañeras y camandulean con 
-el dinero de la propaganda, como lo 
hicieron varios individuos que todos 
conocemos: asi como hay otros 4 
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Entre capitán y asistente 





quienes no se les conoce medios de vi- 


da, y á quienes yo parsonalmente he 
visto en la Federación, desde hace 
más de un año, viviendo del cuento 
de la suscripción y de la propagand 12 
y como es natural de tales propagan- 
distas no se puede esperar nada más 
que discordias y disgustos. 

Estos individuos que siempre tienen 


la anarquia en la boca y la pilleria | 


en la conducta, hacen tanto mal al 
ideal libertario ó más que nuestros 
mismos enemigos no solo en la Fe- 
deración sino en todas partes. 

sto, como Marius comprenderá, no 
puede dar muy buenos resultados á 
nuestras ideas, como el quiere y de 
esta clase de l/pos despues de Noviem- 
bre de 1892 fueron muchos y todos 
auarquistas los que so matieron en la 
Federación; algunos hay que durante 
dos años no pagaron á la sociedad 








respectivas - tres mensualidades. 

Lo curioso del caso es que algunos, 
de nuestros compañeros que todos 
conocemos como honestos y activos 
propagandistas han sido calumniados 
por estos revolucionarios de parada, 
nada más que de parada, que des- 
graciadamente abindan en todas par- 
les. 

Aún podria decir mucho de este 
asunto, pero es mejor dejarlo para 
Vtra ocasión. 

42 La Federación con ser su inde- 
beadencia de todo iagerencia de par- 
tidismos y concretádose sus miembros 
dentro de la lucha económica ¿quién 
será el que dude de que serán las 
ideas libertarias las que conquistarán 
más adeptos? Y por otro lado nues- 
tras teorias en la parte económica son 
las que mejor se avienen con las lu- 
chas del trabajo y hasta la fecha no 
dió el resultado qne Marius esperaba, 
No es culpa del principio de asocia- 
ción. 

Además como podria obtener el 
Obrero lo que obtuvo desde que está 
asociado, como por ejemplo los obre- 
"os del puerto, los cuáles aumenta- 
ron de sueldo y disminuyeron las ho- | 
"as de trabajo y lo mismo la mayoria 
de los gremios que tienen una media- 
Da organización. 

Con los grupos anarquistas no se 
Consigue por la sencilla razón de que 
30r muchos que sean ellos solos son 
Muy pocos con relación al total de la | 
Clase trabajadora y además antes se- | 
Sin Marius habia (lo que no es cier- | 
l0) muchos grupos anarquistas pero | 
él milagro no se verificaba. | 
tn nque parece que á Marius no le | 
; Dorta de que el obrero trabajase | 

Ló 15 horas (quizá: el no necesite la ' 
a inución) al menos así parece in- : 

¡Carlo en su -culección de articulos 
pn eso no es una razán fundamen- 
, pues el que trabaja 14 horas y des- 

“Cs de una huelga consigue el mis- | 
ye jornal con 8, 96 10, nota una | 
de diferencia ó sea una mejoria | 
, ' Pdr mucho que en contra se di- ' 
“% Por lo demás no veo incoveniente | 
8 la Federación sea lo más libre 

Posible sea pero siempre dentro | 


pS 


—Y que, capitán; 
Vd. viene borracho 
al cuartel, lo desvis- 
to, lu acuesto y to- 
davíia quiere poner- 
mea de plantón. 

— Calla, animal), 
mirá que la discipli- 
na te prohibe con- 
lestar. 

— La disciplina; 
maldita disciplina: 
empiezo á conven: 
cerme de qne eso es 
cosa para cretinos. 

—Te haré dar dos- 
cientos palos. 

— Quinientos si 
quiere; puede ser que 
se me acabe la pa- 
ciencia. 
A —Bueno, calla, es- 
Y (úpido, y andá á ca- 
sa que te precisa la 
señora. 

—Si, me precisa» 
todo el día allá, la- 
vando pañuelos, cal- 
zoncillos, barriendo 
los patios, cocinan 
do... ¿y esto es ser- 
vir á la patria? 

— Marchá, desco- 
mulgado, ó te des- 
hago á patadas; ya 
se vé que estás bo- 
rracho. 


de la lucha económica pero de aquí á 
suprimir los sencillos estatutos es ha- 
rina de otro costal pues cualquier 
compañero verá por las razones antes 
apuntadas que eso además de incon- 
veniente es imposible 4 no ser que se 
quiera acabar con la Federación y no 
creo que esto lo deséa ningun obrero 
anarquista. 

Por otro lado creo yo que el hecho 
de pertenecer á un gremio no impide 
que se forme parte de un grupo anar- 
quista. 

En cuanto á que en la Foderación 
hay individuos autoridades, etcétera, 
etcólera, esto me parece á mi que no 
prueba nada contra el principio de 
biblioteca no siendo para la Federa- 
ción, deben tener mucho cuidado, pues 


e 
a Ó C 


aún dura el recuerdo de lo que suce- : 


dió con la establecida por los anar- 
quistas en la calle Cuyo. 

Para terminar. ¿Porque Jos anar- 
quistas están en mayoria con relación 
á los partidos más ó menos avanza- 
do3 en aquellos paises en los cuales 
aceptaron Ja organización obrera de 
resistencia? ¿Por el contrario, como 
explicaria Marius que en donde siguie- 
ron apartados de las sociedades obre- 
ras de resistencia están en minoria 
hasta el punto de haber pueblos im- 
poriantes de Europa donde no se pue- 


| de sostener un periódico quincenario? 


Sospecho que debe producirse esto 
último en aquellas localidades «donde 
abundan los partidarios de los nuevos 
ycigmáúticos grupitos gremiales y el 
yá gastado sistema Marius. 

Compañeros: ingresad en las socie- 
dades obreras; respetad las opiniones 
de los que no piensan como vosotros, 
cumplid con ellos, como con hermanos 
menores y con este fácil ejemplo y la 
propaganda individual, que cada uno 
de nosotros puede hacer, veremos gran- 
diosos resultados para la causa anar- 
quista, la burguesía, cuando se trata 
de oponerse á la clase trabajadora, se 
halla unida, hagamos nosotros lo mis- 
mo, almenos como trabajadores, y á los 
que quieren dividirnos, como lo pre- 
tende Marius, tratemos demostrarles el 
error en que se hallan, y en último caso 
no se hace caso de estorbos. 

Un ComPañÑero. 


E AA, 


UNA OPINÓN 


Sagún veo, el proyecto de gira an- 
ti-inmigratoria en vias de realizarse 
los preparativos, se hacen acelerada- 


; mente, y el dinero, con ese destino, 


aumenta cada dia. 
Los compañeros que iniciaron osa 


; campaña deben hallarse satisfechos, 


primero por el éxito alcanzado por su 
proposición, y luego por los gritos de 
la prensa bonaerense, lo cual les hará 
creer tienen á mano, un excelente me- 


dio de lucha contra las imposiciones - 


de la oligarquia Argentina. 
Yo creo sinceramente que los com- 


| pañeros están engañados sobre los re- 


sultados, que tal propaganda puede 
ocasionar en favor de la clase obrera, 


No encuentro oportuna esa cruzada 


LA PROTESTA 


Modern-siyle, más aún la creo inútil 
y perjudicial. 

Es de suponer que los compañeros 
no han de ser tan cándidos, para creer 
que con el envio de cinco, diez Ó más 
peregrinos que recorran algunos paí- 
sos Europeos, vaya ó cesar ó dismi- 
nuir la inmigración p>r el solo hecho 
de su palabra aconsejadora. Creerlo 
sería ilusionarse por demás.. Aún ad- 
mitiendo de que las advertencias de 
los delegados puedan de pronto dis- 
minuir la corriente inmigratoria, esta 
se estableceria luego á consecuencia 
del malestar social universal. 

Es claro que sé equivocan mucho 
aquellos que vienen aqui esperando 
escapar al régimen capitalista. 

Pero al llegar y convencerse de que 
el mal está en todas partes, de qu> 
no hay pais donde refugiarse, por- 
que en todos se está explotado, que 
en todos la libertad es un mito, y la 
vida iudividua) está amenazada, vie- 
nen a aumentar las filas de los que 
combatimos contra el enemigo común: 
el capitalismo, y se acostumbran á 
atacarlo de frente, en lugar de bus 
caren la huida una ¿alvación ¡ilu- 
soria. 

La propaganda contra la Argentina 
podría además tener resultados con- 
traproducentes, pues; mientras los 
compañeros concientes de allende los 
mares se absiendrian de emprender el 
viaje por espiritu de solídaridad con 
los obreros de aquende, la gran masa 
de los ignorantes, de los sumisos £e- 
guiría viniendo y podria contrarres- 
tar nuestros esfuerzo, en pro de un 
mejoramiento, porque ya sabemos que 
el campo de acción de los delegados 
no alcanzaría husta los resignados. 

Además, ¿qué dirán los enviados á 
su audítorio para convencerlo de no 
encaminarse hacia estas playas? Qué 
el gobierno argentino es feroz y estú- 
pido? De que nadie puede gozar de li- 
bertald en la Argentina? ¡Vaya una 
novedad! Acaso son la intolerancia y 
la brutalidad patrimonio del gobierno 
argentino? Son las leyes de las de- 
más naciones más humanas que las 
de esta? ¡Da nicgún modo) 

Convengamos de una buena vez, de 
que todos los gociernos y todas las 
leyes son málas, y por tanto es ilógi- 
co é infantil boycotear á un gobierno, 
á una ley. Todas sín excepción deben 
ser combatidas, ó más bien dicho lo 
que se debe combatir es al gobierno, 
á la ley. Y no es por cierto apartan- 
do la inmigración de un país que se 
combate contra el principio de la au- 
taridad. 

Por eso, porque tendriamos siempre 
una importación—perdoneseme la pa- 
labra—de pobres inconscientes, de car- 
neros, para darles el título de carne- 
ros, para darles el título que les co- 
«responde, mientras que no aumenla- 
ría el núméro de los nuestros, creo 
inconveniente para el triunfo de nues- 
tros ideales la gira que se va á em- 
qrender. Creo, por el contrario, que 
los luchadores, que los obreros de 
verdadero valer que se vean en la 
obligación de emigrar puedan dirigir- 
se hacia la Argentina para aportar- 
nos el concurso de su inteligencia y 
de su virilidad. Pues cuantos inás 
sean los fuertes los convencidos, los 
rebeldes, tanto más cercano estaba el 
día de la emancipación. 

J. C. COLLONGES. 


Madre baraposa: tú que á las puertas 
Vas con las manos siempre tendidas, 
Y hallas las bolsas siempre desiertas 
Y las conciencias siempre dormidas. 


Tú que en la alforja de tu miseria 
Vas recojiendo los desperdicios, 
Que en el naufragio de cada feria 
Sobre las playas hechan los vícios. 


Tú eres la hija del que en la guerra 
Se armó soldado, vibró su acero, 
* Bodó en las luchas, se hundió en la tierra... 
¡Y hoy nadie sabe si fué guerrero! 


Tá ores la hermana del que en los dientes 
Del engranaje cayera un día: 
Las ruedas fucron indiferentes; 
¡Pero los hombres más todavia! 


Tu eres la viuda del que, al abrigo 
Del Sol, muriera sobre el nrado: 
Hoy todos comen pan de su trigo; 
Tú no lo comoes.... ¡y él lo ha sembrado! 


'Tú eres la hija, tú eres la hermana! 
Tú eres la viuda, siempre en trabajo; 
Tú eres la madro que hará mañana 
¡Una bandera de cada andrajo! 


En las entrañas, como un consuelo, 
Guardas un hijo del muerto esposo... 
Nube de harapos: piensa en el cielo; 
¡Pero on el ciolo.más tempestuoso! 


No será tu hijo tierno querube, 
Copa de mieles, ni flor de Mayo... 
Madre haraposa, tú oros la nubo; 
¡Y en las entrañas tienes el rayo! 
Josí Saxros Cnocaxo. 


CONFERENCIA SOCIOLÓGICA 


El compañero Pascual Guaglianone, 
dará una conferencia ecciológica, 
mañana Junes á las 8 y 1/2 p. m. en 
el local de la Casa Suiza Rodríguez 
Peña 244. 

El tema á desarrollar es: «Un capi- 
tulo de sociología americana, Jos blan - 
cos y los colorados». 

La cutrada ha sido fijada en 3) cen- 
tavos. 

———>A—_—— 


La voz del conscripto 


Campo de Mayo, Agosto de 19)1 

Mi querido amigo: 

Bien quisiera verter en esta carta 
algo de las alegrias, que antes, cuan- 
do juntos los dos, libres, derrochaba- 
mos. Pero hoy, es distinto. Mi posi- 
ción actual de defensor de la Patria, 
ha hecho borrar de mis labios la son- 
risa. ¡Recuerdo cuando el maestro nos 
esplicaba la vida del soldado nos de- 
cia: «El ciudadano que cumple con su 
deber de patriota, recibe por recom- 
pensa tranquilidad y satisfacción »! 

¡Que distinta es la teoria de la rea- 
lidad! 

Figúrate que desde el dla que nos 
trasladaron á este campo de maniobras 
nos tienen acampados en una Jlanura 
baja que las lluvias han convertido en 
lodazal. ¡Después de doce dias, aun la 
administracion militar bo ha remitido 
las carpas! 

¡Que vida es la del defensor de la 
Patria! 

Por lecho, el barro; por habitación, 
el campo raso; por techo, el firmamen- 
to y po: comida, la carne putrefacta, 
la galleta dura y el mate de yuyos 
secos. 

Y todo por orden superior. 

Preguntamos porqué no noz hacían 
acampar en un terreno alto y seco, y 
nos contestaron que el Estado Mayor 
del Ejército había ordenado acampar 
alli. Se conoce que el Estado Mayor 
descansa en buenas camas y se ali- 
menta en buenas mesas. 

Agrega á todo esto el tratamien- 
to brutal. Por el menor descuido, 
por un boón despegado, por una man- 
cha de barro, por cualquier cosa, por 
no Cuadrarle bien delunte de un galo- 
neado cualquiera, desde el cabo furiel 
al coronel; una, dos, ocho, diez, vein- 
te hasta sesenta horas de planton. 

¿Y las guardias? 

Otra delicia de que goza el digno 
ciudadano que cumple su deber pa- 
triótico. Los interminables plantones 
en las avanzadas, rodeado de sombras 
aguantando las torrenciales lluvias, 
con los pies en el barro, cuatro horas 
seguidas. 

¡Y los martirios morales! Los sufri- 
mientos que llegan al fundo del cora- 
zon y lo destrozan! Los insultos bru- 
tales, los trabajos denigrantes, el ha- 
cinamiento de tantos seres distintos, 
revolcándose entre el fango y la mi- 
seria. ¡Cuantos espectáculos repugnan- 
tes he presenciado! 

El cuartel es la cuna del vicio. 

La degeneración fisica y moral es la 
herencia del soldado. 

¡Hermosa recompensa la que recibe 
el defensor de la patria! 

Antes de vestir el uniforme, es el 
ciudadano libre, á lo menos asi lo di- 
cen las leyes, y luego, cuaudo ha en- 
grosado las fllas del ejército es el es- 
clavo de todos. 

Disculpa, amigo querido, mis quejas. 
Te aprecio y he querido que conocie- 
ras la verdad para que huyas cuando 
la Patria te llame. Yo no puedo sufrir 
más. Ya que en mi Patria solo hallo 
humillaciónes, emigraré á otra Patria. 
De todos modos para el pobre, todas 
les patrias son iguales. 


Tuyo siempre 
A d J. MARTINEZ. 


Por la copia: Jaquet. 
¡€_E MEA AKÁ 
LA GORRITA 


Un lustrador, buen muchacho, 
de unos veintitantos años, iba los 
días de fiesta á limpiar el calzado 
de un comerciante, y uno de estos 
dias se presentó en la tienda el 
tiznado betunero, orgulloso, enfa- 
tuado con la compañia de un niño 
rubio, lindísimo, que casi no cami- 
naba todavía.... Era un pequeñín 
muy blanco y todo vestido de blan- 
co.... ¡limpísimo!.... pero sin go- 
rrita.... 

El betunere cumplió su cometido, 
y después con timidez de pobre, 
dijo al comerciante, si, á condición 
de pagar en veces, podría venderle 
una gorrita blanca para su nene, 
que era aquel pequeñin. 














Accedió el comerciante, y el be- 
lunero, una vez que hubo eutre- 
gado á cuenta todo lo ganado aquel 
día echándose de rodillas á los piés 
de los hombres, agarró enternecido 
la blanca gorrila, tecándola apenas 
con sus liznadas manos, y la colocó 
tembloroso sobre la cabecita rubia... 

Al siguiente día de fiesta, volvió 
el betunero á la tienda y, cuando 
crminó su trabajo, ensimismado y 
melancólico, se puso á entregar so- 
bre el mostrador algunas monedas, 
diciendo tristemente: 

-—¡Poco ha gozado el nene de la 
gorrita! 

—¿Y eso? 

—¡Porque se me ha muerto!... 

-——¡Mira, como la habrá deja- 
do nueva, podría venderse;  tráe- 
mela y te devolveré lo que por ella 
has dado. 

Y el betunero, con dolorosa ter- 
nura, saltándole las lágrimas, re- 
plicó: 

-—No, señor .. ¡No la daría por 
todo ol oro del mundo! 


¡UNA VIDA! 





Labor diaria, tra- 
bajos pura hacer di- 
nero, ¡oh, perdonad- 
me, llama 4 la puerta 
un pobrecito de esos 

que hacen llorar! 
lla amanecilo un día triste, llu- 
vioso.... El cielo gris, las calles de 
la ciudad desiertas, la monotonía 
desoladora de la lluvia, sumen el 
ánimo en una postración de espí- 

ritu enfermo... 

Por la carrelera viene un hombre 
conducido por una pareja de la guar- 
dia civil. Los tres hombres llegan 
fatigosos, enlodados, como si lleva- 
sen una penosa jornada. Se han 
detenido á la puerta del penal; el 
conducido es un reo que viene á 
cumplir condena: diez, quince, vein- 
te años! 

El aspecto del preso es el de una 
resignación trágica, el de la costum- 
bre del dolor.... Ya con un hato á 
cuestas, un petale y un bultito de 
ropa. Gasta blusa, limpia camisa, 
pantalón de pana cuidadosamente 
remendado; se adivina el amante 
celo de una madre, de una esposa... 
se presiente el hogar asolado por la 
desgracia!..... 

YI hombre ha pasado el rastrillo 
que se ha cerrado tras él, impasible, 
en un ruido seso..... 

Diez, quince, veinte años..... 

¡Una vida ! 

Vicente MEDINA. 
E EA 


¡Esos policiacos! 


Hace dos dias que despues de un 
mes de prision sin causa y sin espli- 
cación ninguna, fué puesto en libertad 
el compañaro José Costa, (pintor) y 
ayer en momentos que tranquilamente 
transitaba por las calles Pozos y Mé- 
jico vióse atropellado por uno de es- 
tos «individuos» que comen de la lí- 
bertad y la tranquilidad de los traba- 
jadores. 

¿Que pretende la policia? 

Pasamos esta noticia á los diarios 
de gran tamaño que en todos los to- 
nos protestaron de la prision de cua- 
tro charlatanes. Estamos seguros de 
que no dirán ni una palabra: así son 
los periodistas argentinos. Y no pue-= 
den menos que ser asi. $17 

Los pueblos que toleran en los albo- 
res del siglo xx una mazorca digna 
de los tiempos de Rosas, no pueden 
exigir una prensa independiente. 

A pueblos serviles, periódicos  ser- 
viles. 

A 


Grupos anarquistas 

Más de una vez, he oido quejarse á 
la gente, por ahi, de la acción poco 
eficaz, de nuesliros grupos anarquis- 
tas. 

En efecto, de algún tiempo á esta 
parte, ni un folleto, ni una iniciativa 
digna de mencionarse especialmente, 
han producido las tantas agrupacio- 
nes libertarias de la capital. 

Apenas si veladas, conferencias y 
alguna que otra iniciativa sin mayor 
importancia, han sido su contribución 
á la obra reivindicadora en que esta- 
mos empeñados 

Tenemos esperanzas mucho más am- 
plias en la obra de los grupos; crea- 
mos que su acción dele dejarse sen- 
tiren un radio más grande, haci.ndo la- 
bor cuyos resulta los scan esplendentes, 
dejando una profunda satisfacción en 
los que á ese (in, consagraran su es- 
fuerzu, 





Quisiéramos equivocarnos, pero nos 
parece observar no desgano, una in- 
justificada fatiga, en la obra (que ha 
de ser Jlevada á su mejor éxito á fuer- 
za de virilidades y entusiasmos. 

Y, por eso, €s que más de una vez 
haya estado proximo á salir de nues- 
tros labios, la frase de empuje, á ve- 


ces de reproctio. como un impulso de, 


impaciencia perfectamente justicada, 

Nos preguntamos á veces que hace 
falta, para que Ja propaganda llena 
de brivs y de calor, la propaganda 
eapaz de obtener abundantisimos fru- 
tos, sea llevada á la práctica, desa- 
fiando to las las hostilidades del medio 
ambiente. 

Vejámenes. acicates para la lucha, 
no nos faltan, puesto que el réjimen 
actual nos somete á un constante 
oprobio, á una continua ignominia. 

Y anhelamos esos luchadores, esos 
grupos anárquicos. templados para 
| las grandes contiendas, esos trabaj=- 
dores del i:eal cuya labor individual 
y colectiva podia ser portentosa. 

Pensamos en los nervios cansados, 

; que se agitan un momento,debilmente 
| bajo la influencia de los grandes an- 
| helos, y que no tardan en apagarse 
| eomo presas de un desfallecimiento 

ÍA atáívico. 

No podemos resignarnos áese resul- 
tado, y confiamos que los grupos, han 
de iniciar una activa tarea, impul- 


sando vigorosamente la propaganda. 
— —— A — —— 





SANTOS CASERIO 
| EL 24 DE JUNIO DE 1894 
y DIÓ-MUERTE Á SADI CARNOT 
JEFE DE LA BURGUESÍA FRANCESA 
MURIÓ EN La GUILLOTINA 
- EL 16 DE AGOSTO DE 1394 GRITANDO 
¡VIVA LA ANARQUIA! 


Pronto, diez años hará que la sangre 
altiva y varonoil de Caserio, brotaba 
impetuosa del cuello donde la cuchi- 
llada del verJugo habia caido, para 
desparramar el riego fecundo.... 

Y despiéx, e1 esos diez años, cuan- 
to fruto rezojido, cuantas fi»rés rojas 
espleadieado, como un desagravio al 
martirio realizado, al sacrificio con- 
sumado! , 

Y el venzador siempora erguido en 
l Ja memoria de Jos pueblos, pasa ma- 
D gestuoso de un decenio á otro. 

€ IIAúNMmm> A AA 
ATENTADO 


UN 


q Juan había llegado á adquirir el 
d grado de conciencia que se necesita 
ara comprender que su lugar. en 
Las luchas sociales frecuentemente 
ñ entabladas entre los obreros sus 
hermanos y los patrones explotado- 
res, estaba designado al lado de los 
primeros. al 
IAN Y como no quería ser un puerco 
| ni «un carnero», cuando -la huelga 
- se declaró en su gremio, se apresu- 
ró á colocarse en las filas de- los 
peticionantes que reclamaban una 
miseria, ser tratados siquiera como 
las bestias preferidas del amo, un 
oco de descanso y un ínfimo au- 
mento de salario. - 
: En el calur dela huelga, Juan se 
: había. hecho entusiasta y lo que es- 
taba de su parte no dejaba que otro 
lo hiciera; sabía cumplir con su 
j deber, se agitaba como ninguno por 
, ue comprendía que la huelga solo 
: tiene probabilidades de triunfo cuan- 
do se sostiene con ardor la lucha, 
cuando empiezan á declinar los áni- 
mos no hay nada que esperar. 
] - El movimiente se iba prolongan- 
do más de lo que se esperaba, la 
lucha se hacía cada día más tiran- 
te é insostenible para los hogares 
de suyo desmantelados y empezaba á 
faltar de todo, las prendas regular- 
citas de la familia estaban ya en- 
vueltas con naftalina en las casas 
de empeño, los burgueses Bd: e- 
7 tados tras los macheles policiales, 
ho empecinados y tercos continuaban 
h desnirando las peticiones de sus 
h obreros. 
[aos Entre tanto por parte de los obre- 


ME un palmo enla lucha, 


. 


E ros tampoco se pensaba ceder ni 





































Si la ira crecía entre los obreros, 
trimaban de rábia. 

Las autoridades muy atentas con 
los patrones, preparando los ma- 
chetes en actitud de descargarlos 
sobre las espaldas de los huelguis- 
tas solo esperaban la consigna para 
«meterle na más». 

La consigna no se hizo esperar 
mucho tiempo. 

Los explotadores exasperados al 
ver que los obreros no estaban dis- 
puestos de uncir el yugo sin antes 
mejorar sus condiciones, presentá- 
ronse á- las autoridades pidiendo 
que tomaran «alguna medida» que 
pusiera en salvo la industria nacio- 
nal amenazada». - 

Ellos no decían «nuestros bolsi- 
llos» «nuestras barrígas » sino la 
industria nacional para dar á sus 
quejas un tintecillo de patriotismo. 

Cuando los obreros cansados de 
oir discursos en el salon donde so- 
lían tener sus reunión se decidieron 
á salir á la calle á espandir sus 
gritos de protesta por toda la po- 
blación. 

Lo de siempre: la policía que solo 
esperaha tener un pretexto cual- 
ari para intervenir «en defensa 

e la industria nacional amenaza- 
da», lanzuse sobre los manifestan- 
tes, como jauría desenjaulada ; re- 
partió palos á diestro y siniestro y 
_tomó preso á un grupo de huel- 

guistas. 

En el grupo de los presoe ¡ba 
Juan. 

Juan era menos cobarde que sus 
compañeros, y empero por protestar 
no dejándose conducir mansamente, 
máxime cuando no existía ni asomo 
de razón para que se les prendiese 
de tan inaudita manera. 

«Sable para que te quiero» se 
dirían para sus adentro los cobar- 
des lebreles—valientes por que están 
armados y son muchos contra uno 
—y la paliza que descargaron sobre 
Juan no es para ser descrita. Cho- 
rreando sangre por todo el cuerpo 
lo condujeron á la comisaría seccio- 
nal y ahí lo arrojaron casi exánime, 
sobre el frío suelo, de cemento de 
un oscuro calabozo. 

* 
** 

Recien á las 18 horas el comisario 
mandó á un vigilante. que le 
trajera al huelguista Juan incomu- 
nicado en el calabozo para levan- 
tarle un sumario por atentado á 
mano armada contra la autoridad 
y hundirlo algunos años en la cárcel. 

El vigilante de vuelta del cala- 
bozo se presentó en el despacho del 
comisario y con serenidad hipócrita 
le anunció que el preso estaba ten- 
dido en el suelo con todas las apa- 
riencias de un cádaver. 

El comisario acompañado de otros 
empleados fueron hasta el calabozo 
constataron efectivamente que Juan 
yacía cadaver. 

El médico: de policía comprobó la 
defunción, pero como no se podía 
mentir tan descaradamente diciendo 
qne el preso había muerto de una 
enfermedad natural, ya que el cuer- 
po estaba acribillado de heridas, se 
optó por enterrarlo ocultamente, sin 
dar el hecho á la publicidad. 

* 


'4 


E A 
A los pocos días se notó la des- 
parición de Juan: la familia lo bus- 
caba en vano; los compañeros que 
con él habian sido presos, atestigua- 
ban que Juan había entrado con 
ellos en la comisaría. 


dos desmentían 'á los testigos. 
Era evidente á todas luces que 
Juan había sido conducido preso 
| después de habérsele proporcionado 
descomunal paliza. 
Una comisión de huelguistas, en- 
tre ellos algunos de los presos con 
Juan que habían recobrado la liber- 
tad, presentáronse á las redacciones 
de los diarios, para denunciar el 


publicar algo sobre el asunto, por 

que no existiendo pruebas palpables, 

evidentes, en una palabra, oficiales, 

la publicidad de la denuncia los po- 

día perjudicar ». le) 
Za 

La huelga continuó sin embargo: 
se luchaba cada vez con mas ardor. 
Alguien de entre los huelguistas 
probablemente pensó en tomar al- 

una medida que evidenciara la 
ucha. 

A los tres dias despues de la 
muerte oculta de Juan, un señor 
muy conocido que precisamente era 
el patron de la .fábrica donde ha- 


A 2 A q 2q< CE E __ _ _—___ _—_ _— _— A  —— 


El comisario y todos los emplea- . 


crimen; pero todos se negaron á | 


bia trabajado el huelguista cobarde- * 


“La FROGESTA 


mente asesinado por los  serviles 
policiales, fué encontrado una ma- 
drugada frente á un  proslibulo 
aristocrático tendido en el suelo, 
muerto, con dos tremendas puña- 
ladas en la barriga. 

Al día despues los diarios de 
grandes tirajes al dar cuenta del he- 
cho, encabezaban la noticia que 
ocupaba varias columnas con el 
llamativo epigrafe «Atentado  co- 
barde» atribuyendo el crimen á los 
obreros en huelga, descargando so- 
bre ellos toda su asquerosa viles y 
haciendo sobre el asunto un cúmu- 
lo de bajas y lacayunas considera- 
ciones, picando el celo y «el jamás» 
mentido credito de la policia que 


sabría dar con el criminal, matador - 


de tan estimado señor industrial 
que se habia atraido todas las iras 
e los huelguistas con su actitud 
digna en defensa de los 
«patronales». 

Y hasta insinuaban que talvez 
el crimen. obedeciera á la venganza 
que se querría tomar poe el supues- 
to asesinato de un huelguista, que 
se decía haber desaparecido.... 

Yo que leí la noticia: y estaba 
en autos de todo, no puede por 
menos que esclamar para, fraseando 
al inmortal Zola: 

«que canallas son los periodístas 
burgueses ». 


intereses 


José REGUERA. 
A LE 
MUY BIEN 


Por fin vamos á verla ley de expul- 
sion aplicada con resultado. 

Circulan rumores de que la jefatura 
de policia ha solicitado la autorización 
para aplicar la gran ley, á los ladro- 
nes extrangeros y como sabemos la 
facilidad conque la policia (lease má- 
zorca) escamotea la fé de bautismo y 
convierte á cualquier argentino en 
extrangero, como sucedió con Gallo, 
Calvo, etc., no dudamos que pronto 
nos veremos libres de Civit, Roca, Ri- 
cheri (el de los cañones), Juarez Cel- 
man, Bzazley (el de la intervención) y 


compañia, asi como tambien de Rossi | 


(el de las falsificaciones), Valle (el ge- 
noves), etc., etc. 


A A 


Vida Proletaria 








A LOS OBREROS DEL FERROCARRIL O::STE 
DE BUEMOS AIRES 

Recibimos un «manifiesto dirigido á 
los obreros del Ferrocarril Oeste de 
Buenos Aires, invitándolos á concu- 
rrir á la reunión que tendrá lugar hoy 
á las 2 de la tarde enel local del Cen- 
tro Recreativo «Juventud Unida», de 
las mil casas calle 23, entre 3 y 4, To- 
losa. dices 

Se tratarán asuntos de verdadera 
mportancia para todos. 

ESCULTORES EN MADERA 


Los obreros que componen la' socia- 
dad escultores en madera, reunidos en 
asamblea general el día 6 del coriente, 
han resuelto no reconocer otras con 
diciones de horario pará su jornada 
que no sea el siguiente: 

Ocho horas desde el 19 de Abril has- 
ta el 30 de Septiembre y 9 horas des- 
de el 12 de Octubre hasta el 31 de 
Marzo. ' 

Esto es en contestación al informe 
que la sociedad depatrones fabrican- 
tes de muebles, ha. publicado en los 
diarios burgueses que contando con 
la avaricia de algunos individuos han 
declarado dejar abierto el taller diez 
horas todo el año para todos los obre- 
ros que quieran trabajo. 

Desgraciadamente para ellos, Jos 
obreros se han vuelto concientes «y 
desprecian la carnada que Je tienden 
los burgueses. 

ASAMBLEA DE: ALBAÑILES 

Están citados á “asamblea genera 
los obreros del gremio de albañiles 
para hoy á las 2 de la tarde. 

El local de reunión es Blanco Enca- 
Jada: 2328. 

OBREROS PANADEROS 

Este gremio se reune el día 17 á las 
8 de la mañana, en el local Blanco 
Encalada 23283. 


HUELGA DE TEJEDORES EN VILLA CRESPO | 


Ayer como habiamos anunciado, se 
presentó una comisión de obreras al 
gerente de la fábrica de Enrico Dell” 
Aqua con el pliego de condiciones 
que ya hicimos público; más el geren- 
.te que según se véestá acostumbrado 
á tratar con animales de su ralea, no 
quiso atender correctamente á la co- 
misión, pues llegó á amenazar con sus 
puños á la misma, para atemorizar.. 
la, esta juzgo prudente retirarse dis. 


_acto á concurrir puntualmente. 


puestos á persistir en la huelga hasta 
tanto no accedan esos burgueses al 
pedido de sus obreros. 

Varios hombres de-espirutos débiles 
vergonzoso es decirlo. tuvieron que 
ser arrastrados á viva fuerza por las 
mujeres, pues la actitud que demos: 
traran en el movimiento desvlegado 
ayer, es digno de ser imitado por 
otros gremios de la capitel que per: 
manecen explotados con la mayor in- 
diferencia sin dar un grito de pro- 
testa, 

Ayer tuvieron dos asambleas, una á 
Ja tarde, en las dos reinó mucho en- 
tusiasmo y acordaron no volver al 
trabajo Mientras no sean admitidos 
los cuatro compañeros culpados sin 
reponsabilidad de ninguna clase. 

A continuación hicieron uso de la 
palabra los compañeros Rodríguez y 
Marquez. 


ASAMBLEA DE ESCARPINIS. AS 


Los escarpinistas celebran reunión 
hoy domingo á las 2 p.m. para tra- 
tar asuntos de mucha imporjancia, 
como ser: 

1. Balance. 

2. Nombramiento de comisión admi 
nistrativa: 

3, Propuesta de boycott. 

4. Dar cuenta delos precios obteni- 
dos en las diferentes casa. 

5. Asuntos varios. 

Que vingun escarpinista falte. 

OBREROS CARPINTEROS Y ÁNEXOS 


La sociedad de Caapinteros y ane- 
xos invita, á todos los socios y no 
socios á concurrir ála asamblea de 


propaganda que se efectuará hoy 14 | 


á las 2p. m. en la calle Talcahuano 
n: 125 altos. 


MECANICOS Y ANEXOS 


La comisión admivistrativa de la 
sociedad mecánicos y anexos se reune 
hoy domingo á las 8 p.m. se pide 
puntual asistencia, 

CIGARREROS Y CIGARREPAS DE HOJA 

Es e gremio se reunirá en Asamblea 


genral hoy domingo á las 8 de la ma- 


ñana en su local Pozos 741. 
ALBAÑILES CLOAQUISTAS 
Esta sociedad se reunirá mañana á 
Jas 2 de la tarde en el salón Pozos 
744 para tratar asuntos de importan- 
cia. 
APARADORES DE BOTAS:.*, 


La sociedad Unión Aparadores de 
Botas efectuará asamblea el lunes 154 
las 2 p. m. en el f6cal Talcahuano 125 
para tratar Ja siguiente orden del dia: 
Nombramiento de la C. D. y Delega- 
dos á la Federación de Calzado y otros 
asuntos muy importanids. 


OBREROS SASTRES 


Esta socielad de resistencia celebrará 
asamblea general hoy'á la 1 de la 
tarde para tratar la siguiente orden 
del dia. ; 

12 Acta anterior. 

22 Balance Semestral 

32 Informes del acuerdo con la so- 
ciedad de Bueños Aires: 

4> Asuntos Varios. * : 
FEDERACIÓN 0. REGIONAL ARGENTINA' 


..Los compañeros que forman elCon- 
sejo Nacional de Ja misma, están ci- 
tados para hoy. 14 del corriente á las 
8 p. m., en el local de . costumbre, 
Pozos 744. ..'; TA 

UNIÓN FRAGUADORES' Y' AYUDANTES 

La Sociedad Unión Fraguadores y: 
Ayudantes, se reune en asamblea ge- 
neral ordinaria en su local Necochea 
N. 1415 (Boca), hoy á Jas 8' a.m, 
para tratar una importánte órden del 
dia. , 3 - sió e L 
SOCIEDAD CIGARREROS Y GIGARRERAS 

o DRHOJA 

Esta sociedad de. resistencia invita 
á todo. el gremio á la asamblea gene- 
ral que se realizará hoy á las 8 
a. m., en el local Pozos 742. 

Se tratarán asuntos de mucha im- 
portancia.. ; 


COLCHOXEROS, TAPICEROS Y ANEXOS 


Esta sociedad ha, convocado á una | 


asamblea general extraordinaria para 
14 ¿4 las 2 p.m..en la casa obrera 
gremial, Pozos 744... A DES 

He aqui la orden del. dia: 

1. Lectura del acta anterior. 

2. Balance semestral... 

3. Lectura de correspondencia 

4. Asuntos varios. . 

Se encarece Ja más puntual asisten- 
cia. ! NO Ñ 

CARPINTEROS Y. ANEXOS 

Hoy á las 2 dela tarde, el gre- 
mio de carpinteros: y anexos, cele- 
brará un mitin de propaganda, en el 
local Talcahuano 125. Se invita á to- 
dos los obreros interesados en ese 


, 2. Apertura del acto por un socio 
_ del centro, % 


“ro, dirigido por el Sr. Vicente Pairó, 


ponen al dia con la administració”| 








SOCIEDAD UNIÓN PINTORES. DE BUENOS 
AIRES , al 
Esla sociedad celebrará asamblea 
ordinaria, á las 3 p. m. en el local 2 
Pozos 744. y 
La orden del dia es la siguiente; 3 
1* actas. » 
22 correspondencia. 
3'informe de los delegados al con. 
greso de la F. O. R. A. 
4* Casa obrera, 
5 Conferencia. 
6* asuntos varios. 


INTERIOR 


HUELGA EN SAN NICOLÁS 

Hánse declarado en huelga los obre. 
ros de la fábrica de sombreros de los 
burgueses Córdova y Cia., de San Ni. 
colás, habiendo traicionado la causa 
el carnero nato S. Montaña, el tirador 
Francisco (a) Pancho y un fulista lla. 
mado Salvador, habiendo quedado 
fuera tres dignos compañeros. 

Se avisa á todos los obreros del gre. 
mio que no se dejen engañar por los 
agentes de trabajo que hay aquí en la 
ciudad. 

Oricios VARIOS DEL ROSARIO 

A los que forman phrte la Socie. 
dad de Resistencia obreros de oficios 
varios del Rosario se les invita á la 
asamblea general que se celebrará hoy 
14 álas 2p. m.San Luis 1140. ; 

Se recomienda que no falten los 
amantes de la emancipación humana, 
pues es necesario que demos señales 
de vida, tomando determinaciones im- ¡ 
portantes como es nuestro programa. 

— A. 


VELADAS Y CONFERENCIAS 


CARPINTEROS Y ANExXOS—Patrocina. 
da por esta sociedad dará hoy á las 
2 de la tarde una conferencia él con. ' 
pañero Jaquet en la calle Talcahuano 


número 125. 


CONFERENCIA.—A causa de Ja 1luvia 
fué postergada la anunciada conferen- 


cia patrocinada por el grupo liberta- , , 


rio «Adelante» para hoy á las 
p. m. en el local Talcahuano 12, 
donde tomarán la palabra los com- 
pañeros Hucha, Leopoldo Rodriguez. 

VELADA DEL CENTRO «AMOR»—El Cen- 
tro recreativo de instrucción y arte, 
«Amor» prepata para hoy una vela- 
da á beneficio de su biblioteca po 
pular-y de las clases de estudio. 

La fiesta se realizará en Jos salones 
«Progreso de Almagro.» 

El programa. es el siguiente: 

1. Sinfonia por la orquesta. 


de 


3. El cuadro filo dramático del Can 


pondrá en eszena el episodio dramí- 
tico «El Arcediano de San Gil». , 

4. El juguete cómico; «Parada y 
Fonda». e 

5, La comedia «Basta de Suegros». 

6. Diálogo titulado «También la gen- 
te del pueblo».. 

En uno de Jos enireactos el niño E. 
Parets recitará el monólogo «Vamos á 
cuenta, Manolo». 

En otro. de Jos entreactaa. el Sr. A 
Marino recitará otro monólogo: 

— —_A—_———— 


Movimiento anarquista en: la Argentino 


GRUPO «GERMINAL» 

El centro libertario «Germinal» edi- 
tará en breve el folleto «En el café» 
de E. Malatesta, para Jo cual distri- 3 
buirá- listas de suscripción vojunla: 
ría para ayudar á sufragar los gastos 
que ocasione dicha edición, siendo tl 
costo del folleto como siempre, precio 
voluntario. 3 

Concluida esta edición se empezará 
con un folleto anti-militarista.. ' 

Hoy á Jas 3 de la tarde se re 


, nirán 'en el local del centro Conduct! 


res de Carros, Las Heras 81), varios 


- compañeros para discutir acerca de 
la fundación de un grupo en es : 
; paraje : : 


Se invitan á todos los buenos com : 
pañeros rogándoles puntualidad. 
39 LUZ Y VIDA 
El centro libertario «Luz y Vida»!” 
vita á sus componentes á la reunión se 
que celebrará el sábado próximo á l0* 0 
8 p. m. en el local de costumbre, pa"? o. 
tratar asuntos de sumo interés. Y 
-— LB —_———— 


A LOS SUSCRIPTOFES A 
Rogamos á los suscriptores quiera pi 
apresurarse á satisfacer los recibo": jo 
de suscripción que tienen -pendient* jU 


en esta administración, pues, tenem0 

graves compromisos que salvar. y 
'Al mismo tiempo advertimos 4 1% Es 

suscriptores morosos que si no 









suspenderemos el envio del diario- 





